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ILL.M0 SEÑOR.

ENOR.

|  U E G O  Q U  E  M E  
determine à sacar á 
lùz ésta Oración, que 
el respetable Cuerpo 
de esta Universidad 
de Granada, se sirvió 
de encargarme, para 

la plausible annual Función, que célé­
bra al Angélico Doét. Santo Tomas de 
A quino,fue mi mayor deseo el dedi­
car á la V . Persona de V .I. éste mi cor-
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to trabajo. Y quando mi pequenez pu? 
diera detraerme de ofrecer un tán pe- /- 
queño don en las Aras de V. I. el estar 
dirigido al elogio del D ad or Angéli­
co, me asegura, que V.I. no despreciara 
h  ofrenda.

Se sabe, que todos los criados en 
las Escuelas Cristianas miran á éste San­
to Dodtor, como el verdadero Sol, que 
los ilustra; y V. I. hijo verdadero de 
aquel Do&. penitente,que con sus escri- 
tosdió tanto lustre a la iglesia, se esme­
ra en la veneración , y afe& o, á quien 
con los suyos la llenó de resplandores.

Fuera deque en V.I. venera nues­
tra España uno de aquellos Heroes,que 
quando mas retirados en las soledades 
de un Claustro, no pudiendo sus luces 
permanecer escondidas , entonces la 
providencia de Dios las saca de las ti­
nieblas del retiro, para que resplandez-

i . . can



can èn el Candelero de la Iglesia, ese 
" mismo recomendable merito , se lleva 

tras sì mi arvitrio , para que en el mis­
mo ofrecimiento, carezca de merito, 
por no libre.

' Si Illmo. Señor, aquel cumulo de 
virtudes, que pide el Apostol en un 
Obispo perfe&o, se hallan en V. I. co­
mo en su centro. Aun quando V  I. re - 
tirado del mundo vivia en la Clausura
( i ) : I¿im tune conspicuas, iarn. tune venerabi- 
lis ibas. Y ahora, que logra el público 
en V.I. un Principe de la Iglesia, sede- 
xa ver el zelo ardiente porla pureza de 
la Religión, la reforma de las constum- 
bres,la vigilancia Pastoral,y el asiduo 
trabajo, que tanto encarga San Pablo à 

‘ los Obispos. •
Los admirables efe&os de estos.i. ** 1 /■

Ciaudian de Laúd. Stiiicon, iib .x. prop. princ¡£li?m*



bellos cuidados se echan de vèr cada 
dia mas en el Catolico rebaño, que en- - 
corriendo Dios ala solicitud Pastoral 
de V.I. forma, y esemplo de su Grey, 
que procurando vivir siguiendo el 
modelo de tan cuidadoso Pastor, serán * 
menos las enfermedades de los vicios, 
y caminará segura de los feroces asal­
tos , à que están expuestos, los que se 
alejasen de la v o z , y sombra de un Pas­
tor vigilante.

Pudiéramos Illmo. Señor hacer una 
mas prolija enumeración de las virtudes 
Espiscopales , que adornan el Alma 
grande de V. I. Pero fuera exceder los 
limites de una Dedicatoria , y lastimar 
eí animo modesto de V. I. Además, 
que no necesitan este particular testi- ' 
m onio, las prendas laudables, que to­
dos preconizan.

Suplico à V . I, se dígne recibir es-



te corto obsequio de su mas humilde 
y rendido Servidor,

r *' • ,

QJS. L.P. de V.S.I.

Docí. D Andrés de M orales 
y  \Mmozj.

AFRO-



JF R O B JC IO N  DEL R .P .F r.N IC O
las de Aquino, del Orden de los Mínimos> 
h e  ñ or Jubilado , Difinidor de P rovincia, 
Examinador S j nodal de este Arz^obis^a- 
d o d @ Cjj r anada%

L ILLmo. SEnOR D O N  M ANUEL 
Dóz, -del Gonsej o de S.M. Cavallero de 

stinguida Orden del Señor Don Carlos 
Tercero, que Dios guarde, Presidente de la Real 
Chancillería de Granada, y Juez de Imprentas 
de este Reyno, remite á mi Censura el Sermón, 
que en el dia 7 de Marzo de este presente año, 
predicóalAngelicoDoít Santo Tomas de Aqui* 
no,en la annual plausible?unción,que el respeta­
ble Claustro de esta Imperial Universidad, de­
dica á este Santo Doflor en el Real Convento 
de Santa Cruz, el Dod:. Don Andrés de Mora­
les, Colegial que fue en el de Sr. San Dionisio, 
Extra-muros de esta Ciudad, Doftor en Sa­
grada Theología, Catedrático de Filosofía en 
esta Universidad.

Y procurando desimpresionar mi animo
de
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de todas aquellas prevenciones favorables, que 
-pudieran residir en m í, para con el Orador, leí 
el Sermón con la imparcialidad precisa, y nece­
saria reflexión para una justa Censura. Y puedo 

•decir, que al leerle sentí una suave delegación, 
nacida, tal vez , del bello enlaze de sus partes, 
pues supo el Autor con el perfecto todo, que 
resulta de ellas, instruir sin fastidio, mover sin 
violencia, deley tar sin cansancio. La elección de 
la idea es oportuna, pero rio trivial; la narración 
concisa, pero nerviosa; las pruebas claras, peró 
convincentes 5 la erudiccion selecta, pero no 
afeitada $ la disposion artificiosa, con armonía! 
la división es justa, natural, y propria al Héroe, 
que se elogia, como que fueron características 
excelencias de Tomas a la humildad en que fun­
dó su prodigiosa sabiduría, y el zelo por difun­
dir al mundo el resplandor de su Doítnna.

Lo que mas me agrada en esta Oración, 
es, el verla libre de aquellos defeétos, que no se 
porque fatal desgracia se concillaron en algún 
tiempo admiraciones 5 quiero decir, de reflexio­
nes violentas, pensamientos fútiles, y sutilezas 
^  ' § ya-



vanas, que se introduxeron en los Sermones, 
volviéndolos áridos, faltos de método, unción, 
y eloquencia de la Cátedra del Espíritu Santo, 
y  inútiles á los auditorios. Pero al mismo tienv 
po ha sabido no ingerirse tanto en el Francesis­
mo , que se luya olvidado de su caraéter Na­
cional.

El hombre, no tiene duda, es naturalmen­
te imitador, pero con excelencia se halla en los 
Españoles esta propriedad 5 y en esta materia, 
tom o en otras muchas ha llegado esta, no sé si 
.llame flaqueza, á tal estremo, que nos descom­
pasamos de los exemplares, que tomamos por 
modelos. Y no puedo dcxar de decir, qué en es­
tos mismos Libros, que muchísimos copian, y 
jaros imitan, hay cosas concernientes al me'to- 
d o  (hablo de los Sermones Panegíricos) que 
estaría mas puesto en razón no se imitasen. Yo 
celebro los Sermones Morales de los Estrangé-

1 1 t i  ■ °ros 5 pero por Jo que hace a los Panegyricos, y 
de los Mysteriös, encuentro en los mas, que 
apartándose del elogio del Santo, ó del Myste- 
rio del dia* que es sin contradicción el principal



objeto de estas Oraciones, deducen una, ¿  dos 
proposiciones morales,sobre las que se sufre to­
do el Panegírico, siendo quasi homogéneas sus 
ampliaciones, revestidas de unas expresiones 
idénticas.,, Eso dice nuestro Critico Mayans» 
„  buenamente es huir la dificultad de hacer un 
„ Panegírico perfecto, como suelen huirlos 
„  Franceses muy de ordinario, recurriendo lue- 
„  go al Moral, afectando, que nos dan á enten- 
„  dcr, que el Santo prefiere nuestro bien ásus 
„  elogios esteriles. Mas eso á mi juicio, es hacer 
„  gala de la necesidad (i ).

Mas pobre, de m í, que no se que enthu- 
siasmo violento arrevató mi pluma á Provin­
cia muy agena de mi Jurisdicción ? Ya se iba 
encendiendo k  imaginación , procuraré apa­
garla, no sea que levante llamas. Y diré en el 
¡asunto lo que siento: y es, que no encuentro en 
este Sermón cosa, que se oponga á las verda­
des de nuestra Santa Religión, a la Moral Cris­
tiana, ni buenas costumbres, como ni á las

í§  Re- 
---------------------------------— ----------------fcf\cx aw

Opte*Quiteño. D ialog. 3, fol, pz*



Regálías cíeS.M. por lo qúc lo juzgo digno de. 
la Prensa. Dado en la Vidtoria de esta Ciudad 
de Granada en 5 de Junio de 1 776 .

i* ¿i v
V

Fr. Nicolás de Aquino.

. obnt:

Fuy presente 

H e r r á is
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APROBACION DEL DOCT. DON
¿ J u a n  R odriguen de Aragón, Canonigo de 

la  Insigne Iglesia  Colegial del Sacro Jlipm  
' litano M onte Valparaíso, Extra-muros de 

esta Ciudad, Cathedr ático deP rim a de Sto* 
Thomas, y  R egente de estudios de la s Es­
cuelas de dicho Sacro-M onte.

DE M ANDATO DEL Sr. DO CT. DON 
Antonio de la Plaza, Canonigo Dodo* 

ral de la Santa Metropolitana Iglesia de esta Ciu­
dad de Granada, Provisor, y Vicario General de 
este Arzobispado  ̂se remite a mi censura la Ora* 
cion Panegyrica, que en la annual solemne Puni­
ción, que tributa al Angelico Do¿t. Santo Tho­
mas, laM.N. y muy Ilustre Imperial Universi­
dad de dicha Ciudad, predicò el Doél. Don Ai> 
dres de Morales, benemerito miembro de Cuer- 
po tan respetosos y antes de.manifestar mi obe­
diencia á tan superior precepto, digo, que si el 
Sr. Provisor hu viera tenido presente à quien le 
daba esta comision, no me la hu viera cometido 
à mi 5 pues sabe muy bien su Señoría, que no



pt^de ser justo Censor el que esta compreheñ* 
diclb por muchos titulos en todas las generales 
de la ley. Pasan ya de 20 años, que sentado a la 
mesa (arrodillado debiera decir) me alimento,y 
reparto a los que hambrientos la buscan, el pañí 
de la do&rina de tan soberano Maestro. Por cu­
ya razón, aunque no sea mas, que por agradeci­
do al pan que cómo, es preciso le sea tan apasio­
nado, que me guste muy poco, de lo muchísi­
mo., que se puede decir en su elogio. Por otra 
parte el Orador, aunque ya tan Maestro, Fue mi 
discípulo algunos años, quando andabamos los 
dos a la escuela de Santo Thomas: titulos uno5 
y  otro, para que mi dictamen en juicio* y fuera 
de él, sea de todos modos sospechoso.

Sin embargo, la pasión ( se dice) no quita 
conocimiento, y uno obediencia rendida habili­
ta para todo. Yo tenia gana de leer éste Sermón, 
ya que no tuve el gusto de oírlo 5 pues el amor 
de Maestro no me dexada estar sin cuidado en 
las angustias de mi Discípulo al concebir un fe­
to espiritual, para mi en su naturaleza, y circuns­
tancias siempre tenido por monstruoso. Cómo



se havra ( decie yó en ni* corazón) mí Joveñ 
Doótor para manejar las grandezas del otro 
Doítor tan Angel ? por qualquier laclo que le 
mire, es preciso le sobre Santo, y le falte Pane- 
gyrico. Pues qué? Es cosa de friolera mover de 
un lado a otro, como quien mueve una paja, 
una de las mas robustas columnas de la Iglesia? 
No pnede ser 5 los rayos de tal Sol es preciso le 
deslumbren, y el peso de tanta gloria es necesa­
rio le oprima, para no poder articular palabra. 
Sin duda veremos aqui repetida la lunha de ja* 
cob con el Angel 5 porque qué mas lucha, que 
forcegear uno con lo que no puede 5 y querer 
extender el entendimiento, a lo que se levanta 
tanto sobre su propria esfera? Como es eso ? Si 
el mismo Angel Thomás diera en que se havia 
de panegyrizar a sí mismo, le havia de venir an­
cho el asunto.Qué será el que no reconoce mas 
grandeza, que el honor de ser discípulo de tai 
Santo?

Asi discurría yo, lleno de especies melan- 
colicasjacerca de la formación de esta pieza, sin 
tener presentes las misericordias de Píos con los 
I hu*
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humildes, ni la protección de Sto. Thcmás con 
sus discípulos, y mas quando por su honor, y 
gloria se miran en lances estrechos. Ya he visto 
t i  Sermón, y me he admirado, no solo por su 
materia, forma, y demás vistosos accidentes, 
con que dexaria edificados, y gustosos a los cir­
cunstantes; sino es por el modo tan raro, que le 
sugirió la Providencia, para salir bien de su em­
peño. Lo mismo, que yo me imaginaba, pare­
ce sucedió a la letra. Ya dixe, que mepareciaco- 
sa de lucha, y semejante a la de Jacob con el 
Angel. Lo era con efedfco; y para salir con vic­
toria en fuerzas tan desiguales, asi Jacob, como 
nuestro Orador, tomaron un mismo camino, 

San Geronymo, hablando de esta lucha, 
dice, que el haver vencido Jacob al Angel, sin 
embargo de tanto exceso de virtud en éste, fue 
porque Jacob en la lucha usó de un ardid muy 
astuto, de que el Angel, ó no estaba prevenido, 
ó quiso hacerse perdidizo, por dexar al hombre 
victorioso. Luchaba (dice) con zancadilla; y 
esto quiere supplantator, el que viendose apu­
rado, usa-de esta ingeniosa traza, para dar con
• H ' ■ el
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el contrario en tierra, y hurtar de este modo la 
victoria. Asi es verdad (dice el D ed o Vi Har­
reé! ) pero alli, ni huvo mas traza, ni mas zan­
cadilla, que quando Jacob sentía el impulso dei 
Espíritu, y que ya lo quería vencer, se tiraba i  
tierra, y se ponía á llorar. En una palabra, se 
echaba á humilde, y con esta estratagema triun­
faba de un contrario tan fuerte. No de otro 
modo nuestro eloquente Orador, luego que 
admitió el empeño, comenzó a sentir la dificul­
tad, y el gravísimo peso, que era manejar obje­
to de tal tamaño. Pudiera, sin duda, haver pre­
tendido alucinar á los oyentes, proponiendo á su 
atención un asunto, que tuviera mas de pom­
poso, que de verdadero, y salir de la dificultad 
á costa de precisiones, y formalidades; pero su 
juiciosidad no le permitió tal cosa 5 tomó el 
rumbo mas seguro, y mas Cristiano. Predicóle 
al Santo Sabio humilde, y él se humilló con el 
Santo, y los dos salieron lucidos. Tomo (digo) 
por asunto el explicar la grandeza, que era en 
Santo Tomás haver juntado lo humilde con lo

/ v \ ti * “ i £ /¿l-*
iiVERSITARIA

0i



sabio ,y  \ó sabio con lo peloso 5 verdades tari 
notorias, que nadie se las pudiera disputar , y 
baxo estos títulos tan comunes, y sencillos, pon­
derar lo mas noble de sus divinas propriedades. 
Véase aqui la extratagema , ó zancadilla de 
nuestro discreto Orador, para salir de un empe­
llo, que pudiera poner pavor al animo mas in­
trépido, y menos amante de sí mismo.

Hagome cargo, que á muchos, que se pi- 
¿ín del buen gusto (voz significativa adplaci- 
tum • pero sin mas objeto, que un universal a 
parte rei) no los gustará, tal vez, la sencillez,y 
notoriedad del asunto: Pero yo digo, que si el 
del Orador se huviera de conformar con el mió 

' (que todos tenemos nuestro gusto, y derecho á 
preferirlo á otro qualquiera, mientras no se nos 
haga constar ser la primera regla de los gustos) 
ni pudo decir de Santo Tomás cosa mas gran-, 
de, ni cosa mas propria , ni mas digna de tal 
Santo, que hacerle sabio, humilde, y zeloso, tres 
propiedades en un solo sugeto. No hay que can­
sarse, que en mi sentir lo definió. Sibios humil*-



• des hay en el Cielo muellísimos; en la tierra son 
tan raros, como los Santos. Mas aun entre 
los humildes del Cielo me parece a mi tie­
ne nuestro Santo Doctor su diferencia parti­
cular. Santo sabio , ó Sabio humilde , que 
todo es uno, es el que solo busca la glo­
ria de Dios en su ciencia, no sus proprios lu­
cimientos. Aun adelanta mas el que no so­
lo no la busca, sino es la pierde gustoso, por 
hacerle á Dios este obsequio. Pero aun ex- 

icede á este segundo grado, el que ni la bus­
ca , ni la pierde, ni sabe, que haya gloria al­
guna, deque la criatura sea capaz, en vista de 
el Supremo Ser, que todo lo abysma, desapa­
rece, y consume, como hace el Sol de la 
mañana con el rodo, que á sus espaldas apa­
rece sobre la tierra: Tanquam guta. roris 
ante lucani. De esta tercera clase es la hu­
mildad de nuestro Angélico Doctor > y no he 
,de dar mas prueba de ello, que una piadosa 
manía, que yo tengo con la nimia humil­
dad de este Santo. Me parece á mí > que San»



ío Tomas no aparece lo que es, ó aparece me­
nos grande , por lo que tiene de mas humil­
de 5 y esto no lo puedo llevar. - •

Léanse con reflexión todos sus escritos, 
y alli se verá como la Divina Sabiduría se 
derrama en rios de luz por su pluma, y por 
su boca. Alli se ven las verdades reveladas, 
acomodadas á fuerza de ingenio á la perfec­
ción humana. Alli unas inteligencias altísi­
mas, como de. un Supuesto sin materia. Unos 
discursos agudísimos, como de un Angel de 
el Cielo. Allí todo genero de Sabiduría de 
qualquier clase, que se quiera. Muchas ver­
dades de estas, ó sus nuevos descubrimien­
tos., no conocen otro Autor , que á el mis- 
010 Santo Tomás 5 pero busquese si: quiera 
«na , que el Santo la adopte por suya? Na­
da menos que eso : Lo mismo es aparecer 
formado el feto , que yale ha buscado Pa­
drino. Nunca dice esto es asi, porque yo 1® 
juzgo de este modo : porque yo asi lo sien- 
<*> ’■ porque asi me parece 5 ó porque yo lo

di-



digo ? siña es porque asi lo'dixo el FííoS<£ 
fo : asi Boecio, San Dionisio* ó unqualquie- 
ra , de quien no tenemos noticia. De suerte, 
que teniendo en Santo Torhás todos los Doc­
tos, todos los Padres, y todos los Santos, á 
Santo Tomás no lo tenemos; porque como 
si el Santo Angel no tuviera boca * siempre 
le oímos por boca agc.na. Esta es la humik 
dad propria de Santo Tomás , y diferente de 
los otros Santos. Por eso parece menos gran­
de, por lo que tiene de mas humilde. Y por 
teso digo yo que de tan humilde ya se nos 
ha echado á perder, porque nos defrauda en 
parte de su mucha autoridad, y sabiduría, es­
condiéndonoslas baxo el velo desaquella su hu~ 
ímil4adAng€li(3aLb>L -oh o^drnD-nb e

De su zelo digo lo mismo. Tuvo San­
to Tomás un zelo eterno por la gloria de 

^Dios, yr por la extensión de su Iglesia. H;o 
parece sino es que coexistió á los futuros en 
la Eternidad:, para prevenir sus ccnscquen- 

y.- darle a cada uno lo que convenia.



mite, nisi choros castroruml(i) Qüé-de gran­
dezas no ofrece á nuestra vista este dilatado cam­
po ? Soldados ilustres, esforzados Campeones, 

"oiie derramando su sangre preciosa, consiguie- 
' ron con su muerte lasPalmas de laviítoria. Con­
fesores constantes, que al tesón austero de la pe- 

. .. -i ___ ;__

el Ímpetu de sus pasiones, supieron hacerse vic­
timas de un martjrio, sin lograr ofrecer el cue­
llo al cuchillo del fiero perseguidor. Non enim, 
decía S. Ambrosio, ideo laudabjUs virginitas, 
ama in martyribus reperiiur j sed qma ipsa 
martyres fa c ia t . i i )  Sabios profundos,que opo­
niéndose á los errores, hacen triunfar la verdad 
de la Iglesia, fundada sobre la firmísima piedra 
de la fe , de la falsedad de las doctrinas, que en 
vano la combaten. De éste numero fueron los 
Hilarios, los Agustinos, los Ambrosios, los Ge- 
ronvmos, los Basilios, los Crisostomos, y otros
muchos. Pe-

•Kmas sb q ' o- ; «o-:. • h  n , i
r r .

■ ( 0  Cantlc. cap. 7. v. i .
(íVTvib.i. de Vitginibus. A



íero de que servirían tantos esforzadosMar* 
tes, tantos Soldados valerosos en nuestro cam­
po de guerra, en la Milicia de la Iglesia, si en 
ella no huviese una Centinela vigilante, que fue­
se como una custodia de este campo de bata­
lla? Ni podia faltar a nuestra Milicia una centi­
nela, que custodiase su campo. Y quien, discre­
tísima Asamblea de Dodores, Universidadilus- 
tre, podra ser el Soldado valeroso, a quien la 
Iglesia santa encomiende el cuidado de sus hi­
jos, y la custodia de sus Exercitos} Tomás de 
Aquino fue, digámoslo de una vez, Tomás de 
Aquino fue,á quien esta solicita Madre encargó 
la custodia de sus hijos: Super custodiaw meant 
stabo, figam gradum super munitionem. 
¡Tomás es,condecorada Junta de Dodores,vues­
tra defensa, vuestro Protedor, vuestra custodia. 
Quanto se halle de sólido en vuestras dodrinas, 
de cierto en vuestros didamenes, es nacido de 
esta preciosa fuente 5 que si pequeña por su ad­

mirable humildad , crece cada dia en caudalo­
so rio , que redunda en copiosas dodrinas; 
mas inagotables } quanto mas beben de ellas

A 2. ios*v • ’ •'i-—< í vlll -



fe  Católica , praética de las buenas costum­
bres, Decretos Pontificios, ni Reales Pragma- 
ticas de S. M. en estos Reynos, soy de sentir 
se je  puede conceder al Autor la licencia , que 
solicita. ■

A jilo  siento, salvo meliori, en este Sacro 
Monte i  2 2 dias delfines de Mayo de 1 7 7 6.

á o b n O  o iízsu n  Ó ío ijJ  00 ¿ m o h a  oriaiT
DoB. Don Juan Rodríguez,
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S í / P S R  CUSTODIJM M E A M  STJBO  , £ f
f lgam  gradum  super munitionem y ( S ’ con­
tempt ab or ? /# v id e  am quid dicatur miht, 
(if quid respondeam ad arguentem  me. 
Habacuc cap. 2. y. i .

lltb

sE N Ó R .

A IGLESIA MILITANTE, 
representada en las sagradas 
Letras , baxo de bellísimas 
figuras, alegorías, y  metá­
foras, nunca me parece mas 
bella, que quando la consi­

dero con el Sabio, como un campo de guerra 
vistosamente ordenado: Q uid vsdíbts¡n Sula-

A ,, . „ m U
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mi te, nisi choros castrorum*. ( i ) Qüé de gran­
dezas no ofrece á nuestra vista este dilábdo cam­
po ? Soldados ilustres, esforzados Campeones,, .......■ ■ ■ ■ ■ • ■•■i
que derramando su sangre preciosa, consiguie-

* ron con su muerte lasPalmas de la victoria. Con­
fesores constantes, que al tesón austero de la pe- 
iiitenciá consiguieron mil triunfos enemigos. 
Vírgenes innocentes, que reprimiendo valerosas 
el ímpetu de sus pasiones, supieron hacerse vic­
timas de un martjrio, sin lograr ofrecer el cue­
llo al cuchillo del fiero perseguidor. Non enim> 
decía S. Ambrosio, ideo laudabiUs evirginitas> 
quid in martyribus reperitur 5 sed o¡ma ipsa 
mártires faciat. (2) Sabios profundos,que opo­
niéndose á los errores, hacen triunfar la verdad 
He la Iglesia, fundada sobre la firmísima, piedra 
de la fe , de la falsedad de las doctrinas, que en 
vano la combaten. De éste numero fueron los 
Hilarios, los Agustinos, los Ambrosios, los Ge- 
ronymos, los Basilios, los Crisostomos, y otros 
muchos. ; Pe-

ymng sb oq mn:¡ rt¡s omoo < oidi,?, fin o ;

'(Ó Cantic. cap. 7 . \\ 1 .
(*) Xib.i. de yirgtníbus. A
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ícro  de qué servirían tantos esforzadosMar-* 
tes, tantos Soldados valerosos en nuestro cam­
po de guerra, en la Milicia de la Iglesia, si en 
ella no huviese una Centinela vigilante, que fue­
se como una custodia de este campo de bata- 
lia? Ni podia faltar a nuestra Milicia una centi­
nela, que custodiase su campo. Y quien, discre­
tísima Asambléa de Dodtores, Universidad ilus­
tre, podra ser el Soldado valeroso, á quien la 
Iglesia santa encomiende el cuidado de sus hi­
jos, y la custodia de sus Exercitos ? Tomás de 
Aquino fue, digámoslo de una vez, Tomás de 
Aquino fue, á quien esta solicita Madre encargó 
la custodia de sus hijos: Super custodian* meam  
stabo , £5* f i g am gradum  super munitionem. 
¿Tomás es,condecorada Junta de Dodores,vues­
tra defensa, vuestro Protector, vuestra custodia. 
Quanto se halle de sólido en vuestras doctrinas, 
de cierto en vuestros dictámenes, es nacido de 
esta preciosa fuente 5 que si pequeña por su ad­
mirable humildad, crece cada dia en caudalo­
so rio , que redunda en copiosas do¿trinas; 
mas inagotables, quanto mas beben de ellas?

A2 los



k>s verdaderos Sabios. Fons par m is c r e v t f  m  
flu^ium maximumy & tn aquas p lurim as re- 
dundavit. ( i ) Tomás es, ilustre, y sagrada Re­
ligión de Domingo, que das tantos Astros á la 
iglesia, quantos cuentas hijos, tantas estrellas, 
como numeras, si es, que numeras los Sabios, 
que haces resplandecer como estrellas. (2 ) To­
más es el Sol, que teilustia, te adorna , te fo­
menta: y Tomás es, nobilísimo Auditorio, 
el objeto de nuestros cultos, y á quien hoy 
venera la Iglesia, como á su centinela, y custo­
dia. Super, c. Que dificultad huvo, que éste 
grande Hombre no solviese? Qué punto arduo*/ 
que no hiciese fácil su doctrina ? E11 su vida fue 
im defensor de là Religión con sus instrucción 
Bes: despues de su muerte con sus libros. Siem­
pre custodia vigilante de la Militante Iglesia: jf-, 
gam gradum super munitionem.

Pero veamos, para formar idèa, cómo de­
fendióla Iglesia Tomás. Yo contemplaré, prosi-* 
gue el Profeta, para escuchar las doctrinas, que

(1) Esthei cap. i l  v. 1.0.
(2) Daniel cap. 12. v. 3. - •
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me inspire el Padre de las luce? : Contemplador
ut <videam quid dicatnr mibi 5 y para respon­
der á lo que arguyan contra la verdadera Reli- 
gion sus Contrarios.: £? quid respondeam &d 
arguentem me. Arreglados á estos dos atribti- 
tosdenuestro Santo Doiítor?lo contemplare­
mos en nuestro primer punto un Sabio humil­
de, que desconfiado de sus proprias luces, busca 
la sabiduría verdadera en la fuente de la verdad: 
contemplahor, ut <videam) c. En el segundo 
un Sabio zeloso, que procura con sns doótrinas, 
dar al mundo las mas; saludables instrucciones: 
&  quid respondeam ad ¿irguentem me.

Sé muy bien, que la luz del Sol no necesita 
de Panegyristas ó que el Panegyrista de un Sol 
debia ser todo luces. Pero qué obstáculos no* 
vence la obediencia? Y mas quando para salir 
victoriosa, recurre á la fuente de la luz ? A vos, 
pues; Espiritu Divino recurre mi insuficiencia, 
para poder decir algo, de quien tanto dixo 5 y  
también,porque recurrió á Vos: comunicadme 
vuestra gracia, y sea poniendo por intercesora á
Maria. Ave. gratia plena*



SUPER CUSTODUM MEJM STJBO, ET
f g a m  gradum  super munitionem , Cf con- 
tem plador, nt videam  quid dicatur mihi> 

1 ( f  qmd respondeam ad argusntem  me. 
Habacuc cap.2. y, i .

6

E N O R .

N  TALEN TO SUBLIME FUE
¿ t i  í siempre funesto, y pernicioso,si- 

se asocia con un malvado cora* 
zon Pero que felicidades no pro­

mete, qué esperanzas no funda una penetración 
viva, una luz superior, un genio de primer or­
den, si le acompaña una voluntad reda inclina­
da al bien, y sugeta á la ley, y la razón? Exern- 
pío de la primera perniciosa maxima fue en sen­
tir de un Erudito el Emperador Tiberio: „ él 
„  llevo al Trono una gran penetración, un ge- 
W apto para los negocios, un conocimiento 
?, perfedo de las verdaderas maximas del Go­
b ie r n o , una experiencia consumada, valor,

.. ..



y habilidad para la guerra. Qué le falco para 
?,s e r  su gran Principe? Un corazon, que abra- 
„ zase el bien: por falta de esta sola disposición 

fue un tyrano, y un objeto detestable en t o  
,, das las edades ( i ).

Exemplo de la segunda es el Gran Tomás, 
Principe de las Escuelas. Este gran Santo reci­
bió de la mano de Dios una buena alma, ador* 
nada de un entendimiento claro, y sublime , y 
como universal. Una delicadeza fina, y nerbio
sa: un discernimiento inimitable , una reten** i J
cion que asombra: pero á estas preciosas quali« 
clades asoció la de una voluntad reda, un amor 
al bien, una inclinación á la Justicia, una obe* 
diencia á la Ley: una humildad, con que des­
confiando de sí mismo, buscaba la ciencia en la 
fuente de la verdad: y éste precioso enlace de 
estas qualidades irreconciliables enlosSábiosdel 
siglo, hicieron tan grande á Tomás, que será 
siempre la admiración de todos.
./ Nacido vastago precioso del Ilustre tron­

co
■*M . ■ . .  III. . 1 — I I II ........ .............  ................... .  ,, mt .
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co de losCondes de Aquino, una de las skta síoso 
primeras Gásas grandes del Reyno de Ñapóles, enter 
no k  sirvieron para otra cosa los heredados bla- hum 
sones de su cuna, que para hacer mas visible, y i ¡Ton­
inas recomendable su humildad. La nobleza* Casij 
dorado escollo en el que suele formar su tem- Mae: 
■pío, ó su idolo la vanidad de los mundanos, fue el cir 
para Tomás un poderoso estimulo, para huir ciosa 
ios honores, y sepultar unas esperanzas funda- t o , j 
das de las dignidades que ofrece el mundo, en íadr 
los retiros de un Claustro. Aun en sus niñezes, cont> 
mirando como sombra todo lo que el mundo do¿b 
ofrece de grande, busca las verdaderas grande*- Cntei 
zas en las sendas estrechas de la virtud. ; tem¡. 

Con estas pequeñas semillas de la humil* esta i 
dad, que ya empezaban á brotar en su corazon, tan a 
se juntaba una tan vehemente pasión a las car- en ac 
tas, á los libros, á las fojas, que como dice un gran 
Autor de su vida ( i ): ellos eran sus delicias. Las yari
aflicciones, y llantos de la edad pueril hallabas» &  c

-su remedio al ofrecerle un libro, que bebia an- ¡WW (
• , . sio- '

(t)  Thomas de Ttuxill. in víti D.Thom . fol.673. - ) &
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ft* síoso, embelesándose en sus capítulos, aun sin
es* \ entenderlos. Con estos indicios de su ciencia, y
la«* humildad futura, coloca Landolfo su Padre á
, y; i  Tomás en el famoso Monasterio del Monte-* 

Casino,para que los hijos de Benito, grandes
11- Maestros de la ciencia de los Santos, fuesen con
lie ti cincel de la educación, labrando aquella pre-
uir ciosa piedra, que havia de ser despues ornamen-
Ja- to , y defensa del Santuario. Moraba entre los
en Padres con el cuerpo 3 mas elevado en la alta
:es> contemplación , bebia como Angel puro las
do ¿odrinas en la fuente de la vida, fecundando su 

entendimiento de especies todas del Ciclo : Con~
; templabor, ut 'videam qui dicatur mihi. De

iii* esta contemplación, dice el Autor citado, salia
oh, tan adelantado en las ciencias sublimes, que aun
:aí* en aquella corta edad, hacia unas preguntas de
un grande elevación á sus Maestros. Quamvis
Las farvulus eset> nihilominus res paulo alticres*
>a& &  ccelestes semper inquirebat a Magistrat
an- $UQ (1 )•
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Pero qtiando se esperaba, que 

plicase sus dias en aquel precioso nido del Mon­
te-Casino, lo llamaba la Divina Providencia á, 
cae fuese.un Sol sin manchas en la Relig-ioi*j o
Dominicana , que ya se dexaha lucir grande,;
aun en sus principios. La estrella de Domingo 
fue el Norte, que reguío los movimientos de 
este nuevo Astro del Cielo de la Iglesia: los ra­
yos de su luz enamoraron á Tomás de tal mo­
do, que vuela como Paloma candida, para des­
cansar en nido tan precioso. Pero adonde havia 
de dirigir su vuelo este Fénix de los ingenios, sb 
noá la casa de la sabiduría  ̂edificada para Jos 
humildes : Siqms estparvulus, veniat ad me 
(i). Sí Señores, un Sábiohumilde debía buscas 
por domicilio la casa c!e la humildad , y de la 
ciencia? y tal es la Religión de Domingo. , f 

Pero que de obstáculos no venció > para 
lograr el fin de su yocacion? Persuacion.es, rué-, 
gos, amenazas de una Madre tierna, de unos her­
manos queridos: hasta usar de medios ágenos

a: ' ; " de

( i)  Prov. cap. v. 4. c: ’



Be la nobleza, y cristiandad; todo lo vence, por 
<jue eligió su sabiduría humilde, por mejor es­
tar despreciado en la Casa de su Dios, que ha­
bitar en los Tabernáculos de los pecadores ( i ). 
Le veríais, Señores, en las Aulas del Magno Al­
berto, hacer progresos, no solo en la sabiduría, 
sino en la humildad. Quanto mas comprehen- 
dia de las mas difíciles materias de la Teología,

- . D *
mas procuraba humilde ocultar con la capa deí 
Silencio sus progresos. De modo, que se adqui­
rió entre los Condiscípulos el despreciable Epi- 
feto del Buey mudo. Nada menos que hacer 
tina vana ostentación de su ciencia, achaque pe­
ligroso , de que se libertan pocos de aquellos; 
que se adelantan en las clases. Sabía nuestro A w 
gel Tomás, que la ciencia produce la elación, jl 
la sobervia 5 y sino se asocia con un espíritu hu­
milde, que edifica, es un escollo donde pere-* 
cen los mejores ingenios. *

Se presenta en las primeras Universidades 
del mundo cristiano: París, Bolonia, Roma,Na-'

B2 po­



peles, en todas admira, embelesa a los Doctor 
res, a los Sabios, no solo por lo delicado de 
sus discursos, sino por lo humilde de su vida. 
Pero que mucho, Señores, si Tomás aprendía 
mas en el estudio de la contemplación, que eií 
eí de los libros. Quando se aplicó á la tarea de 
la lección de la Sagrada Escritura, de los PP, 
los TeoIogos, sin que antes precediese la con* 
templacion en Dios? Quando al encontrar alguti 
na dificultad en lo que leía, no recurría á la 
oracion, en la que por medio de sus deprecan 
ciones humildes conseguía aquella ilustrado® 
interna, con la que le fueronfaciles las dudas 
mas intrincadas. O  Señores, que confusion para 
nosotrosiTomás con un entendimiento Auge* 
Jico desconfía de sus luces, y  recurre á la con­
templación , para recibir de su Dios el acierto 
cn lo que discurre. Nosotros cort menos luces 
confiamos en nosotros mismos, y  esta misma 
sobervia nos precipita en mil yerros. Tomás re­
vestido de una humildad sólida > se previene 
con la oración, antes de darse á las tareas del 
estudio, para aprender de su Divino Maestro



tienda sublime, y humildad 'dé ebrazon: D isi 
áte á m e: ( i ) y nosotros engreídos con núes-, 
tra misma ignorancia, perdemos el trabajo en 
csteriles especulaciones.

Se echa de ver mas esta humildad de nues-i 
tro Santo Dodtor. Si miramos el respeto, y ve-' 
neracion á los Padres antiguos; sus autoridades 
las miraba con tal respeto, que todas sus obras 
no son otra cosa, que una admirable iecopila* 
cion prodigiosamente ordenada, de lo que se 
halla esparcido en los demás Doctores. En las 
Obras de estos se hallan las piedras preciosas de 
la Sabiduría, como esparcidas, y sembradas eif 
el vasto campo de sus libios. En Tomás se den 
xan resplandecer con aquel orden admirable* 
que supo darles su inimitable ingenio. :1 »

Por eso aquel Dios Padre de la pureza, qué 
en sentir de Job (2) encontró manchas en las 
Angélicas inteligencias, halló en las dochinas 
tic nuestio A n g e l  Tomas la luz purísima de I4 
yerdad. Sus immortales obras tienen la apro* 
. , ha*.

_______  _______  '______---------- —  f
( i )  Matth* cap. i r .  v.i£*

JM> sap. 4 . y . ; &  "  • . - • 1 ’ 1 *



bacion áüteñtica del mismo Jesu-Cristc: lo acre­
dita el prodigio, quando le dixo este Señor, es­
tando entregado a la contemplación, ante un* 
Señor Crucificado: alli oyó de la boca del Señor 
m humildad fervorosa; Bene scnpsisti de me 
<Tho??ia: Que premio quieres por tan recomen* 
dable trabajo? Nada Señor, respondió humil­
de Tomás, sino a t í  mismo. Quieren algunos 
que éste favor singular se repitiese hasta terce­
ra vez con nuestro Santo en Ñapóles, en Grbie- 
to, quando estaba componiendo el Oficio del 
Santísimo Sacramento: en el que se halla un 
Idioma del amor, no un parto del solo enten- 
dimiento: Que jugo, qué unción no se derra­
ma en los corazones, al leer aquel Oficio Sagra- 
tío ? Y otra vez en París, quando explicaba los 
Dogmas tocantes á éste Mvsterio.
: Más cómo no havia de ser asi, s¡ estudiabais 

en Cristo Crucificado í Si érala oracion su es­
cuela : Contemplador, ut videam , Si en: 

l̂la aprendía á ser humilde, al mismo tiempo 
que sábio ( i ) : Discite a m e, quia miti sum*

l i )  S. Matth. ubi supra.
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W humilis córde. Esto ha sido la caüsa cíe daf

f  los Papas, los Concilios, las Universidades 
tos elogiosa su Angélica doctrina. El motivo 
del horror, que conciben á su sabiduría los He- 
reges: Tolle Drutím Thomam : &  dissipaha 
Ecdesiam Dei. Quitadme á Tornas, y des­
truiré la Iglesia de Dios ? decia uno ele los mas 
famosos enemigos de la Religión: quitada eŝ , 
Soldado fuerte, á esa custodia, que está siem­
pre en vela para defenderla v Super custodt4??  ̂
meam stabo, y daré en tierra con todo el edi­
ficio. $ 

Constante nuestro Angel Dador en defen­
der la Iglesia con su dodrma, y su humildad*; 
renuncia el Arzobispado cié Ñapóles, que 1c 
ofrecía con instancias el ¡Papa Clemente IV. se 
fijó en seguir el rumbo, por donde le llama la. 
providencia, de Dodor que enseñase, de Maes­
tro que dirigiese las pisadas de los que estaban 
e n  la Palestra literaria 5 dexando las Dignidades 
para aquellos, que Dios destina á ellas. Feliz sa­
biduría, que fundada sobre una humildad pro­
funda , pudo hacer de nuestro Santo un Sábio

i "  " . hu- V



humilde, a quién le reveló Dios los mas escon­
didos secretos de la sabiduría del Cielo: (3 re- ^
<velasti ea parvulis.l . . \ I. f | |

Sí, sapientísimo Circo de Do&ores, la hu* 
Jnildad es el reóto camino de la ciencia. La hu­
mildad , decia el Grande Agustino á Dioscoro» 
es el camino de la verdad: la primara senda pa­
ra conseguirla, la humildad: ea est autem i i 
humilitas: La segunda la humildad: 2. humili-

<1 1 1 • 1 • r
fas\ La tercera la humildad: 3. humilitas. Sepa« 
t n o s , que la soberna, prosigue este grande Pa-t 
dre,nos arrebata de las manos el mérito de nues-í 
tras tareas: TotUm extorquet de manu sttper- 
lia  (1). Imitemos á Tomás en lo humilde, sil 
queremos ser verdaderos Sabios; pues no solo 
tendremos que aprender de este Gran Doótof 
Una humildad, fundamento de la sabiduría, sino 
aquel zelo ardiente, que le constituyó un Sábio 
zeloso por el honor, y exaltación de la verdad 
de nuestra Religión: que fue lo segundo, que 
Os propuse^

PUN.

( j) E p ís t .  n  8. edlGiorús S. MayrU
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Uando yo contemplo el zelo de nuestro 
Santo Doótor por establecer, y propa­
gar la verdad de nuestra Religión, se 

me representa aquel Angel, que vio San Juan; 
al que le da el Epíteto de fuerte, y que en un 
vuelo continuo por medio del Cielo, no cesa­
ba de clamar, y de dar voces (i). El llevaba 
consigo el Evangelio eterno, para anunciar la 
verdad á todas las gentes, y todos los Pueblos, 
mucho mejor, queMoysés, dice aquiel erudi­
to Calmet: pues si aquel anunció la Ley, que 
havia de durar hasta Cristo 5 este anunció el 
Evangelio, que ha de permaner hasta la fin de 
los Siglos, (2) En efeíto Señores, aquellas con­
tinuas tareas, interpoladas solo con la oracion, 
de su estudio en las Sagradas Escrituras, y los 
Padres, que otro objeto tuvieron, que afirmar 
la verdad del Evangelio, que propagar la Reli- 

> C
zo'Ci

'í 0  A p °c . cap- 4- 0 } Calm et ¡o hunc locum.



gion, que destruir los monstruos de la heregía, 
y convertir los pecadores errados, y dirigir sus 
pisadas por la senda de la paz.5 Á este fin tiró, no. 

■ solo con sus admirables escritos, afirmando el 
Dogma con sus razones, dando la mas sana mo­
ral con sus doctrinas,' aclarando los mysterios 
con sus reflexiones , sino convirtiendo con la 
eficacia de sus Sermones innumerables almas, 
que iluminadas con el fuego de su espíritu, sa­
lieron dg las tinieblas del pecado. ... . i 

Pero no penseis, Señores, que éste zelo d© 
nuestro Angel Doctor fuese un zelo indiscreta 
lleno de rigor,y regulado por un genio tétrico, 
y lleno de aspereza, que olvidado de la suavi­
dad, y dulzura, quiere hacer intolerable el yugo 
de la Ley ¡ antes fue este grande Doctor un ver­
dadero exempiar del Arca del Testamento; que 
incluía no solo la Vara de Aarón, símbolo de 
la Justicia, sino el manna de los Israelitas, sig­
no de la misericordia. El caracicr de nuestro\ '
Angel zeloso era la lenidad, y dulzura: con es­
tas qualidades atraía los corazones mas duros? 
y. sus Clases eran asistidas de numerosos con-



cursos, que le escuchaban como á un Angel*;
Poco fuera, que los hombres fuesen atraí­

dos de las cadenillas de oro, que usaba su elo-: 
quencia en sus instrucciones: lo mas es, que los 
Doétores mas grandes, que ha conocido el Ca- 

r tolicismo, aun quando ya miembros glonosos 
de la Iglesia Triunfante , se dexasen ver en su 
Clase, entre los Discípulos que oían sus leccio­
nes. Qué admirable vision la de Pablo Esquí* 
lino, varón Santo, quando vio con el espíritu á 
nuestro Angel Tomás sentado en su Cátedra, 
leyendo las materias Sagradas, y entre los Dis­
cípulos al grande Apostol Pablo, escuchando» 
con atención la lección, que diétaba Tomás!
( i ) Algunos de los Historiadores, que refieren 
éste suceso, suponen, queS. Pablo entró en la 
Clase de Tomás, en qualidad de Discipulo, -nó 
por necesidad (que supongo) sino por indulgen­
cia, honrando con éste a¿to de humildad aquel 
su Angelical Magisterio. No fuera mucho; 
<jue son muy atentos, y muy humildes los Bien- 
' - < t Cz aven-:

|(i) Surio in vita P. Thora«,
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aventurados. También el Verbo de Dios se fi­
guró discípulo alguna vez , de los que no po­
dían ser sus Maestros: áwdientem illo s , Cf in- 
■Perrogatem eos. (2) Con mucha mas razón S. 
Pablo. Estaba el Apostol ( dice S. Vicente Fer- 
isr) hecho á 110 cursar otras Escuelas, que las 
de los Angeles: in Scola Angelorum didicit: 
(3) No le gustaba áaquelVaso de elección otra 
ciencia, que ó la que bebía immediatamente de 
la Divina Boca, ó la que recibía por el Magiste  ̂
rio de alguna sublime Inteligencia. Mas como 
Santo Tomás era Angel en la do&rina, Angel 
en la vida, Angel en el Cielo por difundir la ver­
dad del Evangelio, Angel en la suavidad, y  dijk 
zura, no fuera estraño ( vuelvo á decir) baxáse 
el Divino Pablo, haciéndose parvulillo á oír las 
sagradas lecciones de tan Soberano Maestro.

Pero aun mejor otros Escritores. Sientan 
todos, que con efedo el Apostol vino á la Clase 
de Tomás en aquellas circunstancias, en que el 

Maestro commentaba lo mas pro*
fun-

Í O  L u c . c.2 .v. 4 6. (2) S. V icente Ferr, ín fest.C om .3. PauU



fundo de sus Celestiales Epístolas. Violo Tom as, 
 ̂ conociólo, y dexó la Cátedra al que conoció 

mas digno. No admitió tanto honor San Pablo? 
mas siendo preguntado de Tomás, si acaso ha- 
Yia penetrado bien el sentido del Apóstol en to­
do lo que llevaba espuesto ? Este le respondió, 
que sí 5 y que quanto es dable á la flaqueza hu­
mana, aquello sea de un modo, ó de otro, esta-: 
ba como debía. Siempre es verdad, que al zelo 
de Tomás fue debido/que le visitase un Bien­
aventurado 5 honrase su Magisterio? aprobase 
lo que escribía : y lo que es mas (dice una dodta 
pluma) (1) 1c combidase desde entonces para el 
combite de la Patria Celestial, donde se ven las 
verdades sin sombra, los misterios sin figuré

•

logra el zelo su merecido, y un immenso peso 
de gloría lo que aquí se ha trabajado por Dios. 
O? qué grandeza la de Tomás > pues la acompa­
ñan tales atenciones! Qué zelo! pues aun aquí lo 
distingue Dios con honores tan excelsos!

Pero aun se echaba mas de.vér su zelo por

(1) Yillcg. in hunclocum.



h  Religiotyeh' desterrarlas sombras de las here  ̂
gias, que siempre se opusieron á la luz de la ver-5 
dad. Sus escritos destruyeron, no solo las pasa-' 
d a y presentes, sino que son un tesoro de doc-* 
trina, de donde se ha sacado, para destruir las 
que han ido fomentando despues la corrupción1 
de los hombres. Conociendo el Papa Gregorio 
Décimo este zelo de nuestro Santo, lo llama al 
Concilio General de León, que se hayia de celé-4 
ferar en el año 1274-, para la reformación de 
las costumbres, y la unión de las IglesiasGrieea

, o £>
y Latina: Parte Tomas de Ñapóles, para obede­
cerá Gregorio? mas á llegar al Monasterio de. 
Fosanova del Insigne Orden Cistercíense, le ata-* 
jó los pasos su ultimo accidente. Allí fue el tran­
sito feliz de éste Angel en carne á la Patria de h  
Eternidad: y para dar las ultimas pruebas de su 
zelo? expone los Cantares en los cortos interva­
los del alivio, que le permite la enfermedad : & 
modo desagrado Cisne, que canta mas dulce, 

muere. -• c
Pudo sí la muerte quitarnos de la vista un 

hombre Angélico, cuya propria compañía éra la

*n . . . 4 MÍ* J
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de los Angeles: pero si en vida fue un Soldado 
valeroso de la milicia de Jesu-Cristo, que veló,y 
custodió la Iglesia: Snper custodiam, c. coa 
su humildad, su sabiduría, su zelo , su contem­
plación: Contemplabor, & c. después de su muer­
te permanece en vela, custodiando la Religión 
con su protección, con su doétrina. Esta será 
siempie, Universidad Ilustre, un fuerte, del que 
penden las mas seguras armas para la defensa 
de la verdad, y la disipación del error: No olvi­
des jamás, ó Madre de los mas sábios Hijos, la 
dodtrina de este gran Protector vuestro, y cami­
nareis libres de los escollos, que se presentan en 
la carrera de la ciencia, y de la moral Cristiana.

Y tu, ó Doctor Angel: si sois Sol de sabi­
duría, comunicad luz á las Estrellas, en quienes 
se significan los Sábios, y Maestros de este Cir­
co , destinados para la enseñanza de todos los 
demás? para que de este modo vinculando los 

aciertos, caminemos todos segurosá L| 
eternidad de la Gloria*

AMEN,

p . S . C . S . R . E
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